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•tta famil ia
A  mi lado ha pasado un joven zue- 

“ T  ha lanzado una blasfem ia.
» todo, porque resbaló y  cayó  en 

"lid io  del arroyo.
he m irado fijam ente, y  una 

^ a n  lástim a se ha apoderado Se m í: 
"o  he sabido indignarm e, 

i Q ué culpa tenia é l ! 
í^o blasfem aría si a lgu ien  no le 

“ hiera enseñado a  blasfem ar.
' ‘  quién sabe si esa lección  la  

prCTdió en su c a s a !
Ki r ir» su casa  m enudean las
blasfemias.

Porque se dan casos.
no uno solo, a  cientos, a  millo-

P-l gran  centro de educación es 
su propia n aturaleza la  fam ilia,

el h o g a r; pero h ay m uchos hogares 
que son centro de escándalo.

; í ’ obres niños educados en ellos !
B lasfem an  porque lo  aprendieron 

de su padre.
Son irreligiosos porque lo  apren ­

dieron cíe su padre y  de su m adre.
D e ellos aprenden tam bién el ca­

m ino del cine y  del ca fé .
¿ Q ué no aprenden en su hogar 

m uchos de los jóven es actuales?
Y  esto es el gran  escollo ante el 

cual sucum be gran  p arte  de nuestra 
juventud.

M ultip lícase el P á rro co  en sus ca ­
tecism os.

M ultiplícase e l m aestro de escuela 
en la  tral>ajosa form ación  de sus 
alumnos.

M ultiplícase el periodista católico 
e n  d a r a  la s  ca jas  lectu ras sanas y  
edificantes.

¡Q u é  co sech a  de bien cabía espe­
ra r  de ese trip le  ap o sto lad o !

P e ro  esa labor queda m uchas veces 
destruida y  anulada en el propio ho­
gar.

¿C ó m o  ios jóven es a p re a a ra n  su 
fe , s i en su propio h o g ar la  ven  ridi­
culizada y  de.spreciada ?

¿C ó m o  serán  constantes en sus 
resos. si en su propio h o g ar no se 
re za?

¿ C óm o leerán prensa sana, s i en 
su casa sólo ven periódicos insanos 
y  revistas inm orales ?

¿ Cóm o conservarán incólum es las 
ideas de orden y  de ju stic ia , si en 
su propio h o g a r se fom entan ideas 
revolucionarias ?

H a y  excepciones, ¿cóm o n o ?  pero 
son eso, excepciones.

Eis lo  general, porque es lo  n atu­
ra l que cada uno lleve  el lastre  con 
que fué cargado en su propio hogar.

A l fin es una lección  que se reci­
be en clase perm anente y  sin  período 
de vacaciones.

L ecció n  que se recibe por !a ma­

ñana, p o r la  tarde, por la  noche, a 
todas horas.

L ecció n  que se recibe dia tras día 
y  año.s enteros y  no pocos, sin inte­
rrupción,

¿ C óm o no ha de h acer m ella en 
alm as que no saben resistir, tan  dé­
biles son, las influencias del am biente 
en que se m ueven ?

¡ Y  qué am bien te! el de su propia 
fam ilia, que p o r serlo, tiene que ser­
les  amada.

C la ro  que no es influencia irresis­
tible : no es estéril la  labor del ca­
tequista, ni la  labor del m aestro, ni 
la  labor del publicista ca tó lico ; ¡p e ­
ro  cuántas dificultades opone a  la  
fecundidad ele esos trab ajo s!

Porque no h ay escándalo tan  co ­
rruptor com o el escándalo del p ro ­
pio hogar,

Y  m uchos hogares de hoy eso son, 
fuente perenne de escándalo para los 
niños que en ellos viven.

¡ Q ué responsabilidad la  de los pa­
dres !

N o  lo  piensan bien.
N o  se dan cuenta de su m isión y  

de su delier.
M uchos de ellos m ás que padres 

son  padrastros de sus hijos.
N i aun a  eso llegan, son sus ve r­

dugos.
T a l v e z  el joven zu elo  que e l otro 

d ia  blasfem ó en medio del arro yo  
v iv e  en un h o g ar así.

i C u án tas veces quizás habrá oído 
b lasfem ar a  su padre!

i C uántas veces quizás habrá oido p a­
labras groseras de labios de su m adre !

Y  en fu erza  de oirías, tam bién él 
las tiene en la  punta de la  lengua pa­
ra  vom itarlas a la  m enor con trarie­
dad o a l más lige ro  contratiem po.

¡ Porque salió tan espontánea de 
sus labios la  W a s fe m ia !

Com o sale el estrib illo  de labios de 
aquel que lo tiene.

M .  DE S a n t a  C a t a l i n a .
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B ALAN CE D ES AS TR O S O

M ira, Señor, lo  que tu am or me 
[h a  dado,

R epasa bien lo que m i am or te  da
Y  haz la  cuenta, pecado por pecado, 
Poniéndom elo todo detallado,
P a ra  v e r mi negocio cóm o está. 

Sospecho que una quiebra me ame-
[iiaza.

Presiento  que un fra ca so  me atenaza 
E n tera  la  razón,
y  temo que, ju zgan d o  por la  traza, 
M i porven ir esté en liquidación.

U n balance total y  m inucioso 
M e ha dado un resultado desastroso,
Y  hay un déficit tal, en el balance, 
Q u e  sin V o s  no podré salir del tran-

[ce.
D ios Todopoderoso.

S ó lo  a rro ja  m i activo 
M edia docena de frivolidades,
Y ,  en cam bio, m i pasivo,
Q ue diariam ente escribo.
E s  un  pasivo lleno de maldades.

A  precios que no tienen competen-
[cias,

E l D iablo, que es m i fiel com andita-
trio ,

A b astece  m i tienda de ex isten cia s;
L o  m ás rico  y  más v a r io
Q u e  h ay en el ram o de concupiscen-

[cias.

H e  llegado a  ser rico, inmensa-
[mente,

E s  m i firma la  firm a más solvente
Y  tengo un form idable capital 
Sólo  en cuenta co rrien te;
P e ro  el n egocio  mió v a  m uy mal. 

T a n  m al v a  m i negocio, D io s  am a-
[do.

Que, con tan to  dinero, no he llegado 
A  poderos p ag ar vu estro  devengo,
Y  es que, cuanto más tengo,
V o s aum entáis tam bién lo devenga-

[d o ;
Y  así, de esta m anera, m i riqueza 
I.a  trocáis en pobreza,
Y  tendré menos cuanto más me so-

[bre.
¡S e ñ o r!  ¿Q u eréis  decirm e con cer-

[teza,
S i soy rico  o soy pobre?

L a  pregunta quedó sin contestar, 
P u es D ios, cansado de esperar la en-

[mienda,
Com o no había modo de cobrar. 
L lam ólo a ju ic io  y le cerró  la  tienda.

M a r c i a l ,

— V am o s a ver, M a cario , s i echa­
m os un parrafito aquí, a l am or de la 
lum bre de este braserito que acabas 
d e  encender.

— P u es güeña  cabecita tengo yo, 
que paice un vo lcán  de encendida 
que la  llevo. L e  d igo  a usté  q ue... 
n o guisiá tener m alos pensam ientos. 
D io s m e libre, si falto  al pensar mal, 
pero, en fin, s i me d e jara  lle v a r  de 
m is pensam ientos, y o  d ir ía  q u e ... só­
lo  de pensóla m e entra  calentura y  
d ig o ; “ p ero  si n o  pué ser, si la  ten ­
g o  cerrada por to los la o s... si yo 
supiera que era  cierto  lo  que m ’ha 
d icho  el tío  Fran cisquico. m e m oría 
co m o  un re lám pago... no guia D ios 
...a lm as benditas... Jesús m ío ... que 
m e  v a  a  dar algo.

— 'Pero ¿qué es lo  que te h a  dicho 
e l  tío  Francisquico, ese v ie jo  que ha 
de ser tu  castigo  ?

— A y e r  tarde, ya  desesperao, a l ver 
que no se me pasaba este dolor de 
cabeza, fu i a velo  y  m e la  exam inó 
de arriba abajo. Y  figú rese  usté  có ­

mo me pondría, al decirm e m uy serio 
y  m uy tr is te : ¿ Q ué es esto, M aca­
rio, qué es lo  que v e o ? ; a lgo  que no 
h i  v isto  en m i v id a ; por fu erza  que 
a  ti t 'h a  pícao  a lgo , pues llevas la  ca­
beza com pletam ente gusanada. N o  
sé  cóm o no cai redondo como un  ta ­
co . Y  e l tío  F ran cisqu ico  m iraba pol 
augero  de las o re jas y  g r ita b a : ¡Q u é  
barbaridá!;  lo m enos h ay cien m i­
llones de gusanos y  ¡ cóm o se retuer­
cen. qué bocas abren! “IMira, mira, 
M acario, asóm ate pol augero del o i­
do y  verás cosa güeña  que no has 
visto en tu v id a” . \P a  m irar estaba 
y o ! , con un m iedo que me m o ría  a 
chorros. " P o r  D io s, le  d ije, haga  
usté  el fa v o r de sacám elás todos, 
uno por u n o ; no estaré  tranquilo 
hasta que no los v e a  todos m uer­
tos a m is pies, y  no m e los enseñe, 
que, si los veo . de asco me m uero” . 
Y  el tio  F ran cisqu ico  com enzó a  sa­
car : “ uno, dos, tres, ; a r r e a ! ¡ qué 
picotazos d a n ! Sólo  por tú, M a ca ­
rio, sólo p o r tú  h aría  y o  esto, por

lo mucho que t 'a p re c io ; es esta  una J  
faen a  que no se paga con dineros” .

— ¡D io s  mío, D ios m ío !, decía yo, 
¿quién  me lo  liabia  de h aber dicho?
M i pobrecica madt.e y a  barruntaría';^ 
a lgo  cuando rae d e cia : h ijo  mío, so-JJ 
mos polvo y  g u sa n o s; pero, p o r lo 
visto , no me lo  quiso decir claro, pa 
que no m 'asustara. ¡ P o lv o  y  g u s a - ' I 
nos, polvo y  g u sa n o s!;  pero y o  pen­
saba que eso sería  só lo  un decir. Y  
¡aú n  me decía el tío  F rancisquico 
que m 'asom ara a  velos l N o en mis 
días, no, siñor, no en m is días.

— C alla, idiota, calla, y  que sea la 
últim a v e z  que nom bras a l tío  F ran ­
cisquico  en esta casa. Sólo  tu estupi­
dez ha podido creer en sem ejante 
disparate, ¡ Cóm o se re irá  ahora de 
ti, pobre desdichado! P e ro  ¿n o  com­
prendías que ese tio  guasón se esta­
ba burlando de tu inconsciencia, 
cuando te in vitaba a  que te asom a- j 
ras por tu mismo oido, para v e r ios i 
gusan os? P ero  ¿ tú  crees que eso es 
p osib le? Y  si no, anda, prueba a 
v e r  si te puedes asom ar al hueca^] 
de oido. para v e r  los gusanos.

— O tra, y  es v erd á ; s i no se pue- | 
de. E l caso es que le  o la  al tio  F ran - i 
cisquico  y  me p arecía  lo  más natural 
del mundo el asom arm e a  m i oido J 
lo m esm o  que él. ¿ D e modo que no 
llevo  gusan os? ¿ D e  lo que r e s u l t a j  
que too ha sido invento de él ? Pero [ 
¿p o r qué al tío  F ran cisqu ico  no le ¡| 
dan garro te  y , luego, lo echan a 
presidio pa toa  su vida ? ¡ Cuidao ha-y 
•cerne crer, siendo m entira, que lie- \ 
va b a  la  cabeza gusanada!

— y  en eso, M acario, no creas quel 
el tío  Fran cisquico te ha engañado^! 
gran  cosa, si p o r gu sanada se en- ' 
tiende, echada a  perder, En lo cual 
no te  diferen cias gran  cosa de la  ge-J 
neralidad de los m ortales, que. casi 
todos, llevan  la  cabeza gusanada, eS  | 
decir, echada a perder, com o una- 
m anzana podrida. Y  si no, dim e: ¿de^ 
qué les  sirve a  la  generalidad la  ca­
beza, com o no sea de percha para 
co lga r el som brero, o  com o un ob-i 
jeto  de adorno que se pone sobre* 
los hom bros ? E l prim er oficio, o  el 
prim er deber de la  cabeza debería ¡ 
ser conocer al D ios que la  crió , para . 
am arle y  servirle  y  asegu rarse  en el 
cam ino del cielo. V  esto no le  seria I 
d if íc i l ; pues el buey conoce a  su 
a m o ; el asno conoce el pesebre en 
donde se alim en ta; los p ajaritos, en 
el nido, conocen a  sus padres cuan­
do les llevan el a lim en to ; el corde- 
rito  conoce a  su m adre, la  oveja- 
entre m il, y  asi todos. P u es bien, el 
hom bre, con  una pabeza que se con-i 
sidera de prim er orden, con relación 
a  la  cabeza de los anim ales, no co- J 
noce a  D ios, teniendo com o t ie n e ! 
m isioneros que p o r todas las p a rte s ! 
le  predican de D ios, que es su P a­
dre. ¿ Q u é  es esto? Q u e  la  cabeza de 
lo s hom bres está  gusanada, o  echa­
da a perder. Y  el caso es que mu­
chos de esos hombres, p o r una es­
pecie de sugestión  diabólica, l le g a n !] 
a  creer que tienen una cabeza p riv i­
legiada, que son verdaderos super­
hom bres y  no entienden lo  que en­
tiende un p ajarito , un  cordero, un 
p e r ro ; estando com o estam os rodea­
dos de maestros, pues todas la s  cria-Jj 
turas nos ]>redican de D ios, no ha­
blan de otra  cosa. L os hombres, en 
g ra n  parte, no entienden ese lengua­
je  ¿ Q u é  es esto? Q ue tienen ia  ca-i 
beza echada a  perder no Ies sirve 
de nada. ¡ Q u é  con fu sión  sentirán, al
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entrar en la  eternidad, cuando Ies 
d iga  el S e ñ o r: — Q ué, ¿no m e h a ­
béis conocido? M ira d  los p ájaro s del 
campo cóm o me conocieron y  todos 
los anim alitos! C reía is  ser unos se­
res superiores y . ahora, resulta que 
erais menos que los anim ales: ¡p o ­
bres c a b e z a s! L o s  cielos cantaban 
m i gloria y la obra de m is m anos la 
anunciaba el firm am ento. N o  ib a  Y o  
vestido de m áscara, no, que iba al 
descubierto. B ien  pudisteis v e r  en las 
flores mi herm osura, en la  tem pestad 
mi poder, en el rayo  mi ju sticia , en 
ei sol mi lu z  y  claridad, en todas las 
cosas mi am or y  en  los cielos el man­
to real de m i gran deza. N o  habéis 
sabido leer en el g ra n  libro de la 
creación; tan  sólo supisteis leer unos 
libros n egativos que nada ensenaban 
de lo que m ás os convenía. ¡ D esdi­
chados! T en ía is  la  cabeza gusanada, 
echada a perder, y  y a  sabéis lo  que 
se hace con  la s  m anzanas que se gu- 
sanan totalm en te: se  tiran  a l pudri­
dero, porque no sirven, son cosa po­
drida. Y  h ay aún algunos que d icen: 
“ No, D ios no lanzará esas alm as que 
creó y  que tanto le  han costado a l in ­
fierno; le h ará  duelo, tendrá com pa­
sión, sentirá tan ta ru in a ” . S i, seg u ra ­
mente, D ios sentirá que esas alm as se 
hayan perdido. P e ro  lo sentirá  com o 
siente el jard in ero  que se le g;usanen 
los fru to s ; pero, una v e z  que se han 
gusanado, a  pesar de su sentim ien­
to, los tira, p o r eso, porque se han 
gusanado y  no sirven  más que para 
«1 pudridero. B ien  claro  ha hablado 
Dios y a  en este  m undo, que D io s no 
se d isfraza , no es una m áscara,

— H om bre, a  propósito  de m ásca­
ras. R esulta, siñor, que j â estamos 
en C arn aval, digám oslo así.

— 'N oticia  fr e s c a ; en carn aval es­
tamos siem pre, hom bre.

— N o, siñor; en carn aval só lo  es­
tamos por ahura, de R ayes  a la  C u a ­
resma.

. — Q ue no, M a c a r io ; ¿ cuándo de­
cimos que estam os en carn aval ?

— Cuando vem os que la  gente se 
d isfra za  y  se visten de lo que quie­
ren,

. . " r é E s  así que la  gen te  va  siem pre 
d isfrazad a? L u eg o .,.

— N o, siñor, ia  gente no se d is fra ­
za  más que en carnaval.
.  — T e  engañas, M acario , te enga­
itas, L a  gen te  v a  d isfra za d a  to d o  el 

1̂10. U n a prueba. A n tes no había 
para ti otra  cosa que el tío  F ra n cis- 
^uico. S e ^ n  tú el tío  Fran cisquico 
®ra tu am igo, tu  herm ano, tu  m ism o 
•adre. ¿ Q ué te  pasó cuando, al P i-  
*r, te fu iste  de casa  y  te  vin iste  a 

refu giar en la  su ya ?  T ú  m ism o lo 
decías: “ E ste  no es el tío  F ran cis- 
quico, me lo han cam biado, ¡ qué 
j^ a s c o l”  L u ego , has olvidado aque­
j a  mala p a rtid a ; lo cual únicam ente 
demuestra que tú tienes poco enten­
dimiento. pero aún tienes menos me- 
idoria. Con esto de los gusanos de 
lu  cabeza, has visto tam bién que el 

o  F rancisquico se estaba burlando 
h- ¿Q u é  te d ice todo esto? Q ue 

tío F ran cisquico es una m áscara, 
se presenta com o am igo y . en el 

ondo, es un verd adero truhán, no 
, que parece, e.s una verdadera 

^ s c a r a .  S i él v in iera  y, delante de 
i » ' p regu n tara : “ ¿ M e conoces, 

ja ca r io ? ”  Y o  contestaría por t i  y  
iria: No, no le  conoce, de tan  bien 

J^ J 'szad o  que v a  usted. S e  v iste  us- 
d de padre y  es su p ad rastro; se

d isfra za  de sabio y  es un id io ta; se 
v iste  de am igo  y  es usted el mismo 
Judas en persona. Y  no solam ente el 
señor F ran cisco , sino  m uchas otra* 
personas, casi estoy p o r d e cir  que la  
m ayoría. ¿ N o  ves, M acario , m uchas 
personas de form as m uy finas, .d u l­
ces, que p arecen  un caram elo, que 
uno d ic e : “ qué bien se debe v iv ir  en 
com pañía de esos seres? ”  Y  entras 
en su  casa, allí, donde debía derra­
m a r m ás la  m iel y  el azú car, para 
h acer agradable ¡a v id a  de los que 
le rodean; y  resulta lo  que realm en­
te  e s ;  lo de la  calle  no era  m ás que 
m áscara. A llí, -en su casa, nadie la 
puede águ a n ta r, nadie le da gusto, 
n o  se le  puede hacer n inguna obser­
vación , todos son m alos m enos e lla .; 
4 Q ué es ? otra  m áscara, que no s a le ' 
a la  calle si no es con el d isfra z, pa­
ra gue nadie la  co n o zca ; porque, si 
la  vieran  com o es, se le  h aria  im po­
sible la  vida. O tras veces, vem os a 
una persona, que parece la  más hu­
m ilde de la  tierra , hasta nuestro 
Señor Jesucristo parece que se que­
da detrás. N o  habla si no es m uy 
despacio, con las manos plegadas, 
lo s o jo s  en blanco y  entrecortada ia 
conversación con tales ayes y  sus­
piros que parece que se va  a  rom ­
per a l m enor esfuerzo. P ero , atre­
veos a  llevarle  la  contra, pisadle un 
poco, hacedle fren te  y  la  veréis allí, 
ergu irse  com o una serpiente, echar 
espum arajos p o r su boca, poner el 
g rito  en el cie lo  y  b a ja r a la  tierra, 
pegando fu e g o  a  todo con el tizón  
de la  discordia y_ el odio m ás refi­
nado. ¿ Q u é  h a  sid o? P u es nada, el 
m ism o Satanás que h a  tenido la  v i­
leza  de vestirse  de án gel de luz, sien­
do la  misma soberbia en p erso n a : 
una m áscara más. Y  así, me haría  
interm inable. M acario , m e harta in ­
term inable. si fu e ra  a  e x p lica rte  la  
extensión  que, en la  vida, abarca el 
carnaval.

— B asta, basta, si, siñor, pone usté  
las cosas m u  ciaras, y  es verdá. Y l ’of- 
cw r d o  ahora de la  M ieles, qu e,, en 
mi pueblo, a  todos nus  tenía encan­
taos y , cuando se casó, su m adre le 
d ijo  a l Topo, que iba a ser su m a­
rid o : “ h ijo  m ío, te llevas un  corde- 
rico, un verdadero corderico, que 
ni’h a  costao  m ucho el críalo” . A n tes 
de o cho días, vo lv ió  el T op o  con el 
corderico aquel y  le  d ijo  a  su m a­
dre : “ aquí tié usté  el co rd e ric o ; 
m ’ha salto la  peseta falsa, no es un 
corderico, es un  verd adero lobo; 
im usté, miusté la  señal de sus d ien ­
tes — y  le enseñaba un b razo  todo 
deshecho a  bocaos. S í, siñor, no h ay 
m ás que m áscaras en e l mundo, too 
e s  carnaval.

— T am poco es eso. N o , h a y  algo 
todavía en esta sociedad en ferm a y  
abrasada por la  fiebre del pecado, 
que no es carn aval, y  es el eterno 
H ijo  de D ios, nuestro Señ or Jesu­
cristo  y  todo ío  que E l toca, porque 
E l es la  verdad transparente y  sin 
m áscara y  gue deja  caer, en medio 
(le este festín  babilónico en que se 
gastan  los pueblos, las eternas v e r­
dades que han traído a l mundo y  que 
son la  vida de aquellos que las re c i­
ben con buena voluntad. Son  los 
tínicos que go zan  algo  en este des­
tierro  ; los demás, los que v iv en  de 
espaldas a Jesucristo, v iv en  con el 
alm a estrangulada teda la  vida. F u e ­
ra de Jesucristo no h ay m ás que la  
m u erte ; pero es tarde y  dejarem os 
esto para otro día.

— ¿ A ú n  le  paice  que ha dicho usté 
poco?

— A l hablar de J esu crk tó J 'jíÚ io  
1 nüo, lo  d ifíc il no es hai lo '% Á  

íic il  es callar.

eos D a S A G R A R iH
¿Q u e  qué hicieron los Santos para 

ser santos ?
N ada más que e s to ; am aron a  D ios.
Sólo  que le am aron de veras.
C o n  toda el alma.
.A. p esar de todo y  por encim a de 

todo.
D espués..., su am or les fu é  dicien­

do lo que habían de hacer.
• Y' es natural, ¿qu é otra  cosa les 

podría decir sino q u f h iciera  siempre 
obras de verdadero am or?

¿ A y u n a r?  es poca cosa.
¿D iscip lin a rse ?  m uy poca cosa to ­

davía.
¿ D orm ir en lecho duro ? todavía 

es menos. ,
L o  único que es a lgo  grande, por­

que ello es t(xio, es resign arse en 
manos de D ios p ara  que E l haga  lo 
que más le pluguiere.

Y" sea lo  que fu ere  lo que E l h a ­
ga, bendecirle por ello, y  precisa­
m ente por esto, porque lo  ha hecho 
El.

M á s puro am or de D io s que éste 
no lo hay,

H e caído de hinojos ante las puer­
tas (leí Taberná<nilo, y  he sentido en­
vid ia  de todo lo  que m e ro(Íeaba.

D e l T abern ácu lo  que está  recu­
bierto com o de oro.

D el m antel del altar, blanco como 
nieve.

D e  las velas que se iban consu­
miendo en tierno y  abrasador hom e­
n aje  a l C r isto  Sacram entado.

E l único que no entonaba a llí era 
yo._

Y 'o  frío , cargado de m iserias, po­
bre m iserable .

M e sentía desfallecer.
Y' .sin fu erzas p ara  otra_cosa, heme 

atrevido a su p lira r; ¡S eñ o r, s i V o s  
quisiérais 1

C om ulgas todos los días, está  bien.
¡ L a  C o m u n ió n ! es nuestro sostén, 

es nuestra fu erza, ia  v id a  de nues­
tra s  almas.

N o  se com prende cóm o h a y  cris­
tianos que puedan p rescindir de la 
Com unión.

P e ro  óyeme, y  así, p ara  los dos so- 
l(js : si la  Com unión es vida, se nos 
dará para v iv ir la , ¿no?

¿ Y ' la  viv im os durante todo el d ia?
Porque a  ratos ¡qu ién  sabe! tal 

v e z  C risto  podría  d e cirn o s: esa v i­
da que v iv es  será tu v id a, p ero  la 
m ia no.

Y  esto no debe repetirse ¿ no te 
parece ?

M .  DE S a n t a  C a t a l i n a .
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's lák  N u estra  Señ o ra  de 
/  la  P az

), fatigados por largas 
xigilias, nos entregam os al des­
canso reparador de nuestras fu er­
zas y  soñam os con deleite en las 
jiasadas fiestas, rem ontándonos 
con nuestra im aginación a  la m is­
m a fuente de las eternas ventu­
ras. acariciando entre sueños el 
ideal de la belleza, de la  grandeza, 
de lo sobrenatural, de lo  incon­
cebible, de lo eterno, nos senti­
mos subyugados ix>r tanta m ajes­
tad y  agradablem ente sorprendi­
dos y  com o absorbidos en la  ple­
nitud de la (jerfección sublime y  
no t|uisiéiam os volver de ese sue­
ño plácido y  bienhechor. L o  m is­
m o me sucede a m í en estos m o­
mentos. L as fiestas de nuestra 
Patrona m e han parecido un sue­
ño ; ]x;ro un sueño deslumbrador, 
un sueño que nos levanta de es­
ta  vida jierecedera a la v id a  per­
durable, en alas del am or de la 
\ ’ irgen de la Paz.

Cuando el día 23 de E nero, al 
acom pañar la banda de Colm enar 
V ie jo  a  las V ísperas solemnes, y  
cuando, al anochecer, se escu­
chan las arm onías cadenciosas y  
solemnes y  las voces que vibran 
en el esjiacio com o el eco de las 
alabanzas en el E m píreo, parecía 
que el inteligente p rofesor y  D i­
rector de orquesta de las Calatra- 
vas, de M adrid, D . Leopoldo 
V erd agu er, nos elevaba a  regio ­
nes desconocidas, a  las regiones 
de la arm onía eternal, inspirán­
donos sentimientos suprasensi­
bles. dejando nuestros cueri)os 
de barro para que nuestra alm a 
d isfru tara  e l am biente que nce 
con forta  en m edio de nuestras 
lágrim as y  m iserias.

E l 24  asistim os a  la solem nísi­
ma M isa, derrochando, com o los 
dem ás días, la  d icha C apilla de 
m úsica sus conocim ientos m usi­
cales nada com unes, haciendo el 
panegírico D . R o g elio  Jaén, 
C oad jutor de la  P arroq u ia  de 
Santa T eresa  y  Santa Isabel, de 
M adrid, elogiando la paz traída 
al m undo por el P ríncipe de la 
P az, C risto, por m edio de la  M a­
dre de la P az. su Santísim a M a­
dre. ensalzando la devoción de 
D  .V icen te A g u a d o  A lva re z , que 
o freció  este sermón com o testi­
m onio de agradecim iento, de ca­
riñ o  y  en su fra g io  de su inolvida- '

ble tio  D . Felipe, sacerdote de es­
ta villa, E cónom o de la m ism a 
|x>r esj)acio de 16 años, y  cuya 
m em oria ¡>erdura y  jierdurará 
.siempre com o la de un sacerdote 
integérrim o, laborioso, bueno y. 
si se me ¡lermite, santo. E stu vo  a 
la altura de las circunstancias, de 
su elevado carácter y  de su no 
discutida elocuencia.

Y  cuando [x>r la noche, salió  la 
Señora en ]>rocesión para bende­
cir a sus h ijos, a los ricos y  a  los 
pobres, a  los hom bres y  a  las m u­
jeres, a los ancianos y  a  los niños, 
a  los sanos y  a  los enferm os, el 
entusiasm o subió de punto, y  
cuando se escuchaban com o un 
eco lejano los m otetes cantados, 
sim bolizando las arpas de los án­
geles cantando a  su excelsa R ei­
na, la m uchedum bre en fervori­
zada ahogaba en silencio los sen­
tim ientos cristianos de su cora­
zón.

Ei 2.3. fiesta del M ilagro, que 
ya  conocen nuestros lectores, hu­
bo también M isa solemne, ocu­
pando' la  cátedra del Espíritu  
Santo  el elocuentísim o orador 
M onseñor .Amadeo C arrillo , el 
cual, en una pieza oratorio-litera- 
1 ia inimitable, emi>ezando con 
una invocación exclusivam ente 
suya, hablando después de los be­
neficios obtenidos en Alcobendas 
por la intercesión de la V irgen  
de la P az, d irigien do de nuevo 
sus súplicas a  la  V irg e n , siguien­
do  después en un brillante párra­
fo  de historia patria  los benefi­
cios de la V irge n  a  E spañ a y  las 
proezas de nuestros guerreros, de 
nuestros capitanes, de nuestros 
m arinos, de nuestros literatos y  
artistas cuando teníam os verda­
dera fe. term inando con una ple­
garia  de arrebatadora elocuencia.

P o r  la noche, com o hace 50 
años, salió en procesión la im a­
gen de nuestra P atron a hasta la 
casa que habitó Juan P erdigue­
ro, la  casa del M ilagro, hoy ha­
bitada por doña M aría  G arcía y  
sus h ijos, y  al penetrar la V ir ­
gen en aquella casa, todas las v o ­
ces enmudecieron, lágrim as fu r­
tivas se deslizaron de m uchos 
o jos y  plegarias fer\forosas sa­
lieron de m uchos labios, en espe­
cial cuando se o yó  el canto de un 
m otete y  cuando el que suscri­
be rezó un Padrenuestro por 
Juan P erd iguero y  sus parientes

difuntos. E n  esta procesión cre­
ció la muchedumbre, el entusias­
m o y  la fe de Alcobendas y  de 
los pueblos de San Sebastián de 
los Reyes, de Tetuán, Fuencarral 
}■ M adrid , que asistieron com o 
hace 50 años. G lo ria  a  nuestra 
V irge n , y  nuestra entusiasta en­
horabuena a doña Paulina D íaz 
Canipilla. que, en  unión de su 
esposo D . José, o frecieron el 
m agnífico serm ón de este día.

E l d ia  26, hubo M isa solemne 
de Réquiem  en su fra g io  de los 
d ifun tos que contribuyeron a es­
tas fiestas desde su establecim ien­
to, pronunciando la oración fú ­
nebre D . Sebastián R odríguez 
L arios, girando todo su discurso 
heruTcso y  elocuente en torn o del 
pensamiento de la  educación del 
niño jK>r su m adre, recordando, 
con fruición y  em ocionado, el día 
en (|ue su m adre lo llevó a  él de 
la m ano ante el altar de la V ir ­
gen, recuerdo im perecedero j>ara 
el hombre cuando la nieve de los 
años y  el desengaño del mundo 
enseñen al hom bre a piensar en la 
inm ortalidad, y  así, cuando la ' 
m adre, antes de cerrar sus o jo s 
a esta vida, pueda decir a  su h i­
jo :  H ijo  m ío; no te d ejo  rique­
zas temporales, piero te d e jo  la 
devoción a la V irge n , y  cuando 
te (}uedes sin m adre en la  tierra, 
sepas acudir a  tu M adre del C ie­
lo, la V irg e n  de ia  P az, N uestra 
cordial enhorabuena a  D . P au li­
no A gu ad o, que o freció  este ser­
món. com o todos los años, por la 
tradición de su m adre, en su su­
fra g io  y  de sus difuntos.

N o  resta ahora sino d ar un 
voto  de gracias a  las dignas au­
toridades. a  la Com isión de fes­
tejos. a D . Leop oldo  V erd agu er 
y  a  la  banda de Colm enar V ie jo , 
a  todos los h ijos de Alcobendas, 
y  no olviden que envidia su fe, 
su entusiasm o, su devoción, y  Ies 
desea m uchá salud para celebrar 
estas fiestas m uchos años y  para 
aciecentar, si fu era  jK>sible, su 
devoción, a l propio  tiem po que el 
esplendor de estas fiestas, el m ás 
indigno de todos los vecinos de 
Alcobendas, que es

E l  C u r a  P á r r o c o .

A. M. D. G.
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